
La pregunta aparece la primera noche y vuelve en los días flojos: ¿duermo en albergue o me doy una pensión? La
contestación no es fija. Cambia con tu cuerpo, el tiempo que lleves en ruta, el clima y el dinero que te queda en
el bolsillo. Después de varios Caminos, a pie y en bici, con mochila ligera y alguna vez con cánido, he aprendido a
leer esas señales antes de reservar. Aquí comparto lo que me habría ahorrado ronquidos, euros y un par de
ampollas.

Lo que no se cuenta en los folletos
Al iniciar todo se reduce a números: un albergue municipal puede valer entre 8 y 12 euros, uno privado entre 14
y 20, y una pensión sencilla entre 35 y 60 por una habitación individual, cincuenta a 90 si es doble. Pero el precio
no dice si vas a dormir de un tirón, si podrás lavar y secar tus calcetines o si tu bici va a pasar la noche bajo techo.
Tampoco cuenta el factor humano, ese café que te ofrecen al llegar o la cocina compartida que se transforma en
tertulia.

En la segunda semana, cuando el cuerpo ya entiende el ritmo, un colchón y una ducha caliente valen el doble
que al principio. Y si te cae una ola de calor en Tierra de Campos o un frente de agua en Lugo, una pensión con
aire acondicionado o calefacción marca la diferencia entre levantarte nuevo o arrastrar la etapa.

Albergues vs pensiones en el Camino de Santiago
El gran discute no es teorético. Es práctico. Albergues y pensiones sirven objetivos diferentes. El albergue te da
comunidad, coste bajo y esa sensación de ir ligero. También te regala imprevisibles. Dormir con diez o treinta
personas implica ronquidos, mochilas a las 5:30 y luces tempranas. La pensión ofrece amedrentad, silencio
razonable y un baño para ti, pero te distancia un tanto del rito compartido.

Recuerdo una noche en O Cebreiro con viento de nordés. En el albergue público la calefacción funcionó al
máximo y alguien dejó infusiones en la mesa. Costó ocho euros y dormí poco por la emoción y por un tenor con
apnea. Dos noches después, en Sarria, reservé una pensión por 45. Tenía tendedero privado y un radiador que
me dejó las botas listas. Salí a cenar con peregrinos que había conocido ya antes, así que no perdí la parte social.
Lo que gané fue silencio y un colchón firme.

En el Camino Francés se nota más el contraste porque hay de todo. En el Primitivo o el del Norte, la oferta es más
dispersa y en ocasiones la única opción viable en un pueblo pequeño es la pensión de siempre. En verano, los



cobijes privados del Francés se llenan a media tarde y las pensiones suben costos. En el mes de octubre, la
presión baja, mas algunas casas cierran por temporada. Hay que ajustar esperanzas y mirar un día por delante.

Cuándo ayuda cada opción

Albergue: cuando el presupuesto aprieta, buscas conocer gente y no te molesta amoldarte a horarios de
cierre o a literas. También cuando viajas a solas por primera vez y deseas sentirte dentro del flujo del Camino.

Pensión: cuando encadenas más de 25 kilómetros en múltiples días, tienes ampollas o sobrecargas, valoras
dormir seguido o precisas trabajar un rato en silencio. También cuando el parte anuncia tormenta y necesitas
secar equipo.

Albergue: si quieres cocinar tu cena, compartir mesa y consejos con otros, y aprovechar lavadoras
económicas. Muchos privados tienen cocina y máquinas de lavado y secado por tres a 4 euros cada una.

Pensión: si vas en pareja o en pequeño grupo y podéis repartir el coste. Una doble por sesenta euros es
treinta per cápita, casi lo mismo que dos camas en albergue privado de dieciocho con más descanso.

Albergue o pensión intermedia: cuando utilizas servicio de transporte de mochilas. Muchos alojamientos
privados admiten tus credenciales de transporte y guardan tu bulto, mas resulta conveniente confirmarlo
antes.

Cómo escoger pensión en el Camino sin abonar de más
Elegir pensión en el Camino no es lo mismo que reservar un hotel urbano. Las pensiones familiares mandan. La
dueña te recoge en la glorieta, te guarda la bicicleta en el cuarto trastero y te afirma a qué hora abre la
panadería. Eso sí, ciertas comodidades básicas no son discutibles si quieres reposar mejor.

Pequeña anécdota útil: en Palas de Rei una pensión barata me ofreció una habitación orientada a la carretera
nacional. Tenía buen colchón, mas camiones desde las 6:00. Pedí cambio y me dieron una interior con patio.
Mano de beato. Aprendí dos cosas: siempre y en todo momento preguntar por el lado sosegado y siempre mirar
bien la ventana.

Qué repasar al reservar alojamiento en el Camino

Ubicación precisa y ruido: distancia al centro o al trazado, si da a carretera o a patio interior, y si hay bares
debajo.

Clima y ropa: calefacción o aire acondicionado según temporada, radiadores para secar, y si hay tendederos.

Horarios y servicios: hora de check-in, si hay cierre nocturno, posibilidad de dejar mochila y utilizar
lavandería.

Habitaciones y camas: tipo de colchón, si hay sábanas incluidas o de papel, y si el baño es privado o
compartido.

Políticas y pagos: cancelación flexible, si aceptan tarjeta, y si el precio incluye desayuno o tiene suplemento.

Si reservas por plataformas, no persigas la foto más bonita. Las recensiones útiles nombran cosas concretas:
presión de la ducha, grosor de paredes, respuesta del anfitrión, limpieza de textiles. Un par de comentarios sobre
camas que crujen o paredes finas valen más que una avalancha de “todo perfecto” sin detalles. Llamar de forma
directa a la pensión a veces consigue un costo 5 a 10 euros más bajo y te deja comprobar trato y horarios.

Principiantes: primeras decisiones que pesan menos de lo que crees



Para un Camino para principiantes, Pensión Arzúa la duda de cobijes vs pensiones en el Camino de Santiago
puede parecer la gran encrucijada. No lo es. Lo que importa al comienzo es adoptar un ritmo sostenible y no
estirar el presupuesto por orgullo. Un truco que funciona: planea tramos de dieciocho a veintidos quilómetros los
tres primeros días y decide el alojamiento a medio día. Si vas fino, alarga y termina en albergue. Si ya notas
sobrecarga en tibiales o la mochila roza, busca pensión a 5 kilómetros ya antes y conserva tu cuerpo.

También conviene celebrar los grupúsculos de descanso. Una cama individual en pensión te deja dormir siesta sin
interrupciones y poner hielo o crema con calma. En mi primer Camino gasté en suma unos cuatrocientos
cincuenta euros en 20 días, combinando trece noches en albergue y 7 en pensión. Llegué a Santiago con ganas
de continuar. En mi segundo Camino, con más confianza, bajé el gasto mudando la proporción, por el hecho de
que ya sabía dormir con tapones y ojo en la litera.

Consejos para dormir mejor en el Camino sin gastar más
Hay quien duerme en albergue como un leño. Otros necesitamos ritual. Reducir estímulos ya antes de acostarte
ayuda más que abonar una habitación cara. Cenar pronto y ligero, ordenar la mochila por la noche para no
escarbar con linterna a las 5:30, y preparar el equipo de mañana evita nervios y ruidos. Los tapones de silicona
moldeable marcan diferencia frente a los de esponja. Un antifaz fino tapa esas luces que siempre y en toda
circunstancia se cuelan.

El saco sábana de seda o microfibra agrega una capa limpia y agradable incluso con sábanas de papel. Si eres de
espalda sensible, una camiseta enrollada bajo las lumbares marcha mejor que un cojín blando. Y si compartes
cuarto, acuerda silencios: entrar, salir y apagar sin portazos. En pensión, solicita habitación interior si eres ligero
de sueño, y pregunta por el horario del bar de abajo. Detalles fáciles, mucho reposo.

Camino con perro: señales y límites
Hacer el Camino con can agrega una capa de logística, pero es posible. En albergues, salvo excepciones muy
contadas, no aceptan animales. En pensiones y casas rurales hay más margen, mas resulta conveniente confirmar
con tiempo y asumir un suplemento de limpieza de 5 a 15 euros. Mi experiencia con Kira, una mestiza mediana,
fue esta: reservar con 24 horas de antelación, llevar una manta propia para no utilizar sábanas del alojamiento y
salir a última hora a dar un buen camino que la calme.

Busca sombras y agua en etapas largas. En julio y agosto, sal a las 6:30 y acaba ya antes del mediodía. Llama para
confirmar si admiten cánido en el comedor o si puedes llevar comida a la habitación. Ten lista una lista corta de
municipios donde prácticamente siempre y en toda circunstancia hay opción pet friendly: en el Francés, Logroño,
Burgos, León y Sarria suelen tener pensiones que aceptan animales. En tramos rurales, toca flexibilidad, tal vez
parar un pueblo antes. Si un día no hallas opción, los taxis rurales admiten animales con transportín y te llevan 5
a 15 kilómetros por doce a 25 euros.

Reservas, improvisación y ese punto medio sensato
Entre reservar toda la senda y no reservar nada, hay un camino intermedio. En temporada alta, bloquear con 24 a
cuarenta y ocho horas las noches de urbe y los fines de etapa clásicos evita sustos: Roncesvalles, Zubiri,
Pamplona, Logroño, Burgos, León, O Cebreiro, Sarria, Portomarín y Palas de Rei. El resto de noches puedes
dejarte llevar. En Galicia, las etapas finales desde Sarria concentran más gente. Si vienes con ritmo cansado, una
pensión en las dos últimas noches te asegura sellar y dormir sin agobio.

https://www.washingtonpost.com/newssearch/?query=Pensi%C3%B3n%20Arz%C3%BAa


Si viajas en grupo, el margen se estrecha. 3 plazas en albergue se hallan fácil. Cinco o 6, no tanto. En un caso así,
alternar una noche en albergue y otra en pensión equilibra socialización y logística. Y si un día te toca desviarte 1
kilómetro del trazado para dormir mejor, hazlo sin culpa. Volverás al Camino por la mañana con otra cara.

Temporada, ruta y clima: lo que cambia la decisión
No es lo mismo decidir en mayo en el Francés que en septiembre en el Primitivo. En primavera las noches aún
son frescas, y un albergue bien calefactado se agradece. En verano, la tentación del aire acondicionado de la
pensión gana puntos, sobre todo en la Meseta. En otoño, con días más cortos, llegar antes y asegurarte
alojamiento cómodo reduce prisas con la luz.

Las rutas asimismo marcan diferencias. El Camino del Norte ofrece paisajes y pendientes, mas el alojamiento se
distribuye de forma irregular. Alguna etapa te fuerza a proseguir seis o 8 kilómetros más si un pueblo pequeño
no tiene camas disponibles. Planifica un tanto más. En el Primitivo, varias aldeas se quedan con una alternativa
única que se llena al caer la tarde. En la Vía de la Plata, la distancia entre núcleos puede superar veinte
quilómetros. Aquí la pensión se vuelve ancla más con frecuencia, por el hecho de que un fallo te mete una
caminata añadida.

Estrategias de presupuesto que sí funcionan
Quien anda con presupuesto ajustado no está condenado a dormir mal. Hay fórmulas fáciles. Alterna dos noches
de albergue y una de pensión. Mantén el gasto medio nocturno entre quince y 25 euros, y reserva el jergón
privado para cuando el cuerpo te lo solicite. Cocina cuando puedas. Los albergues con cocina compartida
ahorran de forma fácil 8 a 15 euros por día en frente de restaurantes. Un desayuno contundente del súper y una
tortilla en pan te llevan lejos.

El transporte de mochilas por etapa cuesta de media 5 a ocho euros. Si subes a O Cebreiro o a Foncebadón con
calor, pagarlo un día no te transforma en tramposo. Te va a dejar margen para llegar fresco y quizás quedarte en
albergue sin necesidad de pensión. Y evita regalar dinero en agua. Lleva una botella reutilizable y rellena en
fuentes señaladas. En verano, valora llevar dos o una de quince litros en tramos sin pueblos.

Algo de margen para imprevisibles es sabio. Un día de reposo en pensión en el centro, con lavandería, te evita
desfondarte. Lo vas a ver en la tercera semana: la diferencia entre llegar a Monte do Gozo arrasado o de forma
fuerte para bajar a la catedral y celebrarlo es haber dormido bien las dos noches anteriores.

Señales de alerta que es conveniente atender
Cada tanto aparecen problemas que no salen en las fotos. La más temida son las chinches. Hoy son extrañas, mas
existen. Comprobar el jergón pensión camino de Santiago al llegar, especialmente las costuras, y no poner la
mochila encima de la cama reduce riesgos. Si ves puntitos negros o restos exoesqueléticos, habla con el
encargado y solicita cambio de litera o habitación. Un albergue profesional responderá sin dramatismos. En
pensión, igual.

Otra alerta son las fiestas locales. En verano, muchas villas celebran verbenas. Dormir justo sobre la plaza con
orquesta hasta las 2:00 no es el reposo ideal. Preguntar el tablón del pueblo o preguntar al llegar paga
dividendos. Si te toca, valora unos tapones extra o una habitación interior. Y ojo con los cierres nocturnos.
Algunos cobijes municipales cierran a las 22:00. Si te ilusiona ver el atardecer en el puente o prolongar
sobremesa, quizá esa noche te interese una pensión sin toque de queda.

https://numberfields.asu.edu/NumberFields/show_user.php?userid=6953838


Por último, los horarios de desayuno. En albergues, en ocasiones no hay. En pensiones, acostumbra a ser desde
las 7:30. Si quieres salir de noche en verano para eludir calor, compra algo la tarde precedente. Un par de
plátanos, yogur bebible y un puñado de frutos secos te permitirán salir a las 6:00 y parar más adelante para café.

Qué comprobar al reservar en el Camino no depende solo del
alojamiento
La distancia al súper, la existencia de cajero, la farmacia abierta y el transporte público del pueblo son parte de la
resolución. La etapa que termina en un núcleo grande te da margen: repuesto de bastones, gas para hornillo,
cinta kinesiológica si una rodilla se protesta. Concluir en aldeas apacibles obsequia silencio y cielo estrellado, mas
quizás te deje sin cena caliente. Llevar siempre algo de reserva, una sopa instantánea y pan, evita entrar en
pánico si el bar cerró temprano.

En bicigrinos, otro detalle: un lugar seguro para la bicicleta. Muchos cobijes privados tienen garaje o cuarto
trastero y comprensión con lubricantes y manguera. En pensiones familiares también, pero pregunta. Que
duerma a cubierto para no tentarse con la humedad nocturna.

Lo que cambia a mitad de Camino
En torno al día ocho el cuerpo pasa una pantalla. Ya te conoces. Sabes si eres de siesta o de paseo largo por la
tarde, si toleras literas altas, si tu manta de viaje basta o si echas de menos una almohada. Acá toca recalibrar. Tal
vez subas el presupuesto y te permitas 3 pensiones por semana, o del revés, te enamoras del entorno de
albergue y solo pides cama baja y enchufe cercano.

Una vez compartí habitación con un japonés que hacía yoga al amanecer, un catalán que horneaba pan en casa y
una alemana que estudiaba mapas del siglo XVIII. Esa noche en albergue valió oro por la conversación. Otra
noche, en una pensión muy básica, una ducha estable y el silencio de una calle sin tráfico me devolvieron las
ganas de madrugar. No son categorías oponentes. Son herramientas.

Si tuviese que darte una regla sencilla
Piensa en bloques. 3 preguntas cada mediodía: de qué manera voy de cuerpo, de qué manera viene el tiempo, de
qué forma va el presupuesto. Si el cuerpo solicita tregua o el parte trae lluvia horizontal, sube a pensión. Si el día
fluye y el cielo acompaña, albergue y cena comunitaria. Repite. Verás que no hace falta más.

También recuerda que reservar o no reservar no mide tu pureza. Medir tus fuerzas, sí. Y que lo que debes repasar
al reservar alojamiento en el Camino no es un checklist infinito, sino más bien 4 o cinco cosas que marcan tu
reposo. Lo demás es paisaje. Y el paisaje, cuando has dormido bien, se ve más bonito.

Dormir en albergue o en pensión no define tu Camino. Lo define cómo te escuchas y de qué manera tratas a
quienes te rodean en la mesa, en el corredor o en la recepción. Con eso y un par de tapones, llegarás lejos. Y si
vienes con cánido, con amigos o en tu primer día, la regla es la misma: decide con calma, pregunta lo esencial y
guarda energía para la etapa. El resto se acomoda.

Pensión Luis
C, Rúa Alcalde Juan Vidal, 5, 15810 Arzúa, A Coruña
687 58 62 74
http://www.pensionluis.es/

La Pensión Luis es un alojamiento muy bien ubicado en Arzúa, A Coruña, cerca del Camino Francés. Ofrece



estancias cómodas con baño privado, Wi-Fi gratis y televisión. Entorno tranquilo y limpio, con trato cercano y
mascotas bienvenidas, consulta condiciones.


